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ÍAPEL DEL ESTADO, 
OPÉftACIONES l̂iCONtAOO Y A FICHA 

pe TODA CUSE DE VALORES 
••/': K ootízabl6s en las Bolsas 

DE MADRID. PARÍS Y LONDRES 

'CAMILO PÉREZ tüfíBE 
. r , >. .; I* GASTELUNir, 12 , , . ' 

'^é&»e'íinuxmoMODÁ X AR­
TE en la tercera plana. 
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Hoy hace un año que el ejército 
español escribió una nueva página 
dé gfói^ia'en el libró de la patria. 

ÜD año lijice támbióiri' que nueá-
U'o amigo el vaUeiite capitán de 
ingenieros D. Félix Briohés coronó 
con su cadáver la cotj^, d« Tgga-
yag en Min4anáo. . • 

Recordemos. 
fVíRliéitdose de la IraicióQy un pu­

ñado de salvajes moros sacrificó á 
otro puftado de iconúados españo­
les. El grito de dolor de las vícLi-
tnas espoleó el coraje eá el í'orazón 

•délos amigos, y estos se apresta-
"fáú'ii- toÁiar venganza, mientras la 
cliusma cruel y .descreid? apelaba 
4 la fuga y se amparaba tras los 
espesos paradones de imponente 
fortaleza, 

La lucha se empeñó terrible, san­
grienta, porfiada; primero á dis­
tancia entre el fusil y la lantaca; 
cuerpo á cuerpo desipués entre la 
bayoneta y el bolo. 

Atácabaü con bravura' los sol­
dados; lábsleníansé con tesón los 
defensoí-es y en (anto el cañón ba­
tía el parapeto y ló desmenuzaba 

.liarla dejar practicable la brecha. 
iQuien va el primero á coronar 

la altura? No hubo tiempo de pen-
: sario siquiera. 

Rápido, alentado por la sed de 
)r¡a, sintiendo aun en sus oidos 

Iqs gritos,d,e los pobres soldados, 
que inmolaran Jos cobardes asesi. 
nos que tenía ¿jüIreiiLe, lanzóse so­
bra ellos e} capiit^a KrioQes, con­
fundiéndose á poco en horrible 
montón con los que al pie de la 
brecha esperaban la. acometida. 

La defensa de los moro» era for-
midabre; pero el ataque de los sol-
d'ados fue irresistible y poco des 
püés la cotta pregonaba ef nombre 
de'só nuevo dueño, ostentando en 
sd cima la bandera española, cu­
yos pliegues notaban sóbrelos pal 
pilantes despojos del esforzado ca­
pitán, 

La. patria grande ha premiado 
con la cruz que guania pai'a los 
hétx)es al valiente cartagenero. La 
^jatria chica ha rezado por él en 
este día del aniversario de su 
muerte. 

El capitán Briones reposa en el 
seno de la madre tierra. De su pa­
so por el mundo /solo quedan dos 
«osas: 

El recuerdo de sOs hazañas y el 
dolor [¡desesperado de su madre 
infeliz. 

TIJERETAZOS 
La viada de un ahorcado anuncia en 

QD periódico la venta del cordel con 
que 80 aaimdóÍBa esposo. 
'' ¿Para qaá servirá la óaerda cotí qoe 
88 ahorcó ese marido? 

Como no sea para hacer entrar á los 
demás en ganad dé suicidarse.... 

De todos mód'os la tal viudita es apro 
vonhadá y nada sensible. 

; Sablandp de foereas navales dice uu 
periódico qqe el quince de £nero pró-
xin^o estará üstu el «Lepaoto» y el acó 
ra^adQ <Nt(manoia>. 

Bueno, hombre; por eso no hemos de 
disputar. 

Peio ya vorá n,«ted como no estAn lis 
tos. 

A Madrid le ha salido un profeta ñn 

de siglo, qno I') híi puesto la carne de 
gitliitia i los rartdnlenos. 

Kl tul profoCtt ha anunciado que el din 
20 subirá tanto el lurniómetro, que'j el 
uire desapHrec.vii'i por tres miiintcvs y pC) 
recerá I» pobl.nrión. 

Buena ocasión par,» excliimar con ti 
individuo del cuento: 

'(Adiós Madrid, que te quudas sin 

A la Compvnii Miili'iltííliia íilu mbni-
d ) por gas 60 lu híiD apagado unos cuan­
tas pesetas: üosuienias uiil menos un 
pico. 

El femiineno se ha propagado al c.i 
jero queso h.» apagado tamb.én. 

Y liay' quien creo que echando mano 
al que guardaba la caja pareaerá el nu­
merario. 

Ya estoy pensando en que van á pa­
gar justos por pecadores. 

Aquí las únicas culpables son las pe 
8et4s. 

Da no estar ellas po '̂ medio, el cajero 
seguirtu eu su sitio sin pensar en rap­
tos. 

Dice un periódico: 
«Dice la prensa do Valencia que el 

goberuador civil de aquella prov'ncia 
proyecta p.;dir al ministro do la Gober­
nación nombre al inspector de Madrid 
Si*. Luna, para que durüiote el periodo de 
In feria vigit» de Vale .oia á Vertta la 
EnoiDA io« trenes, á fin de evitar que 
lleguen á dicha ciudad tomadores y ti 
madores.^ 

Siu duda BU habr^tu lijado en ese ins­
pector y no en otro por lo que alumbra 
eu apellido. 

Lo mejor sería que el goberuador pu­
blicara un edicto prohibiendo la llegada 
de torneadores á Vaienoia. 

Y estos no tendrían inconveniente eu 
deferir. 

¡A:iá va esol 
«El estado de la salud pública en 

Monforte parece que no es muy satis 
factorio. 

PersonaB llegadas ft Orense de aqtte 
lia ciudad, dicen que se repiten con fre­
cuencia los casos de colerina.» 

Co... le... ri.. na. 
Colega, no vale poner mote. 

Piara Fortmán 

Apiccialjjo y nanea bien ponderado 
Luli: ¡Cui'icta diferencia fcntre esa vida 
regalona y áin cuiftados que paáais los 
L|U(f por esta época QS dedicáis al veraneo 
y IH quttllevnmus los que pbrocupacio-
U'-B ineludibles ó por otras causas niAs 
prosaicas, pero de irresistible fuerza, '.e-
neinos que permanecer dentro de mura­
llas, bl ndados contra el fresco tan i>pe-
teciblí! en esta estación. 

Vives como el pez en el agua, minado, 
nglr tdo, soliciíado, divertido... Aquí 
p 8 unos la vida de otro modo De día 
nos acosan los mendigos y nos asfixia el 
P^JIVO. De noclio nos acosan los mtMqui-
tos y nos hacen pasar las de Cain. 

¡Con que te has dedicado á la pesca! I 
Ttí alabo el gusto. Pero ro pesque» con ¡ 
can.i, porque yá sabes que dijo el otro ; 
que todii el que pesca con esB arte es uu [ 
aparato que cocuienza par uti anzuelo y ] 
teriiiinñ por un tonto. ; • I 

Mu das envidia, Luli. Cada vez que \ 
\ pienso eu las horas que pasas agradable- \ 

nitintü entretenida en la tarea de despo- , 
bla.' el mar con volantín y las comparo 
con estas otras que paso yo pescando 1:0 
ticias y convertido en filtro de mi piu-
pií; jugo, ra(3 entran unas ganas de imi-
t a i i o . . . 

¡Ay I^uli! esto ha dejado de ser pob''^ 
ción para convertirse eu horno. La boi» 
en que vivimos debe haber dado una 
voliereta en el espacio y hemos caído en 
la zona tórrida y uos torramos. 

Tamaño desconcierto ha originado una 
revolucionen las costumbres; y aque­
llos varones íntegros que tanto han vo 
cifvrado contra los que no llevaban c» 
niisH, se han decla-'ndc descamisados 
enrngé, pruscribieudo totalmente el uso 
do dicha prenda. 

Algunos exagciados —que siempre los 
h.iy en todo-irían algo más lejos ett el 
aligeramiento de ropa y declararím tra 
je nacional y obligatorio el que usaba 
Adán en el paraiso; pero se contienen 
y .sudan y oe desesperan por mor de la 
moral, aunque yo tengo para mi que es 
por temor á las leyes. 

Te envidio Luli. Mientas tu te aban­
donas á las caricias de las ondas saladas 
y v¡is de cena en almuerío y de comida 
en banquete, saboreando golosinas y de 
vorando articules sugetos ni adeudo, yo 

paso el idía con U pluma eu 1-a uianp y 
doy tortura al magín para ver de sacar­
le algo do lo poco que le reata. , 

Yo iría á acompañarte el dt«: de^an-i 
llago; puro me detienen do8 OQsn»;;»}, 
mal cumiuo y el conocimiento,queitAUifU 
acerca de como son tratados los foírfwt̂ ^ 
ros en Portmán ¡Demiw'ado bien, LuU» 
demasiado bien! Y francamente, dado Ip 
avanzado de ia estaojón y el calMi- qn* 
Febo derrama, es harto peligrosQ.expo­
nerse k ser obsequiado! en ^iemasia. 

Ademas, un tercer inconveniente:09 
dibuja en lontananza. Ki deber me Ha" 
mar.'i ese día á la casa mnuipipal.y 
mieuiras tú lo püsarAs entregadc ep,cuer-
po y alma á las agradables flestas de^ 
patrón de ese pueblo, yo lo pasaréidedí-
cado a la ospecifil oratoria concejil, qm 
parece, por su extruotura, algo asi opmo 
capa de estudiante, compuesta de, r» 
miendos zurcidos con hilo bramante y 
aguja saquera. 

Sin embütrgo, allá veredes. 

'RAÜL. 

Ija guardia civil persigue aotualmew 
13 un delito do fhlslfteación y ex|>endi-
cióFi de moneda, qUe, según se dloe, ba 
sido descubiortu del modo siguiente^ ' 

Un tratante en ganado, presentóle 
ayer en una carnioerÍH del bamia de 
Peral ;'i cobrar unes reses que Labia ven­
dido al carnicero; recibiendo deéstp va­
rios billatae y diua y oitMo dnroaou .pla|tt. 

Queriendo el trjítaute reducir á papel 
el metálico, entró eu no esta^leoi,atiento 
y formuló al 'dueDo su p r e t enda ; ne­
gándose éste á satisfacerla, por q u e j a 
moneda que el peticionario la. entregaba 
no le ofrecía gran conñania respecto á 
su legitimidad. 

No desmayó por eso el tratante y fuese 
á un comercio próximo para que se la 
cambiaran; pero el dueHo fuo más ex­
plícito y examinando la moneda y.vien 
do que era falsa, lo declaró asi y aviaó 
á la benoméiit:i, que se presentó cnjte-
guida y comenzó á buscar la Dista del 
delito. 

Por de pronto el tratante quedo dete­
nido, si bien se aseguraba anooho que 
había sido puesto en libertad. 

En cuanto al carnicero no íu^ posible 
encontrarlo en eí'prítuér nionienlo; pero, 

asB 
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onentroB fortuitos con ella hubiera disipado entera 
mente laBsespechas de aquello?. 

Maltravers podía experimentar un eentimiento vivo 
y proftando: pero uo era ya aquel jdven búllante y 
voltario que se dejaba arrastrar por cualquiera im 
pulso. He dicho que la fuerza era la virtud que esti­
maba más; pero ia fuerza no es aplicable sino en oca 
alones grandes y. raras. Otra- virtud ^e un aspecto 
tan severo, pero (Das modesta*, era la que le servia 
para aireglar sus deberes de todos loadlas, esta virtud 
era la justicia. 

En su juventud se había prendado del honor mun­
dano, somb'.a ligera, mudable, que uo es mas que ua 
reflejo de I.H opinión del tiempo y de IHS tendencias 
producidas por el clima. Mas la justicia ea cosa per 
manente y sólida, y de ella sola emana el verdadero 
honor. 

v^Ki bonor^ d«i0(a MaltraMero, ^ & U JQBUCÍA, loque 
:i la flor cB á I» planta, el proilaqlo super^bandante de 

la ««vi», JA proeb», el complenepto, de la vitalidad. 
1^0 «i boncr Que no es fingendJrado por lajustieia 
puede compararse á una ro«ftifingida OOB qasBOB 

:í>1taierep engtriaUar lo» modietOBdel9Faa>Dkai;do, ase-
• - guitándOBOs que es mas natnralqoe una rosa verda­

dera.» • 
Tenía Maltravers ana firme intenoión 4e adherirse 

en todas las cosad & los principios de la justicia; 

a;í7 ÜILIOTKCA 1)K EL KCO 1)K CARTAGENA 

puede ser que no siempre siguiera esta intención. 
¿Cuál es el hombre, en rigor, que en la práctica uo 
se quede algo inferió: á sus teerfas? Pero se esfor 
zaba, á lo menos, eu marchar constantemente por la 
linea que se había prescrito. 

Tal vez sería esto lo que le habla salvado de las 
eslravagancias del falso genio, de esos ascesos en que 
caen con tanta, frecuencia los espíritus ardientes, ge 
neroBos, que so estiecden más allá de los límites vul­
gares. 

Por ejemplo, él decia muchas veces. Nunca gasta 
un hombre más de lo que gana, sin poner en una 
situación apurada & otros muchos. Nadie podría ser 
justo sin economía, ¿y qué son la caridad, la genero­
sidad, sino la poesía, la belleza de la justicia? 

Jamás se le reclamó dos veccB á Maltravers una 
deuda justa, nunca hubo neousidad de recordarle una 
persona saya. 

Había seglaridad de que, sucediera lo que sucedie­
se, «umpliría ooalqaier empello que babiese tomado. 

; Podia aplicársele aquel elogio sensato qt^e bfzo Jobm-
ton de cierto gran seflor: <Si os hubiese prometido 
una bellota y faltase totalmente en Inglaterra la co­
secha de las bellotas, mnndaría á bascar una á la 
Noruega.» 

No era, pues, aquel antiguo honor oaballéresoo, 
normando, aqael sentimiento qae habla reverencia-

ALICIA O LOS MI3TEKIOH á40 

Maltravers levantó los ojoí para Evelina y se los 
lijo con calma, con atención, durante las 'útt'imá8K)a-
labras de mistress Uertón; observó que se ponía páli­
da y que suspiraba sin querer. 

— Lord Vargrave era bastante «legre cuando le óo-
nocí, dijo él, y no tenia entonces tantóé íbetivós pÜra 
estar satisfecho de su suerte. 

Se sonrió mistress Merton y miró á Evelina eolito 
con intención; Maltravers coutinud: 

—Yo no vi jamás al difunto lord; Imagino qiie'no 
tenia nada de la viveza de su sol rlno. 

— H«oido decir que era muy severo, dijo ttístress 
Merton, dirigiendo su lenie A varias pérsohaá one 
entraban á la sazón. 

— Severo! exclamó Evelina; ah! si lo hubierais 00 
nocido! era el mejor de los hombres, el niSs'lodul-
grtnte; nadie me ha querido ootjio me'qneVta'éV; se 
detuvo porque seiitiaque los labios le íétnblúli'áhi. 

—Perdonad, querida mía, dijo Mistré88'Sldrtoii"oon 
frialdad, sin comprender el mal que puede háceVse 
caviíinando s<^e un sentimiento. Ma'.ti-atérs se con­
movió; mistiess Merton anadió: ' ' '' 

—Era bueno é indulgente con vos,' Evelina; el 
ente más brutal no hublora podido obraí-'ke''''otra 
manera; pero generaliñeuté, pá¿aba jiot'ttii ho.'Übre 
muy severo. 

—No me acuerdo de una sola mi!*«dii'SeveWi,' de 


